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RESUMEN: No hay antecedentes claros de la Formación Profesional y las primeras iniciativas 
serias las encontramos en las Escuelas de Artes y Oficios de finales de Siglo XIX. El punto de partida 
de la Formación Profesional lo situamos en el Estatuto de Formación Profesional de 1928 y, con él, 
la creación de las Escuelas Elementales del Trabajo que perduraran hasta mediados del Siglo XX. 
Con la Ley de Formación Profesional de 1955 aparece la verdadera reforma de la Formación 
Profesional y un sistema normalizado que crea los oficiales y los maestros industriales. La ley General 
de Educación de 1970 plantea una Formación Profesional que ofrece una salida de los estudios ge-
nerales hacia una formación técnica y una continuación en la formación integral. La Formación 
Profesional derivada de la LOGSE se nos presenta estructurada en ciclos y módulos profesionales y 
comprenderá una formación profesional de base para la Educación Secundaria Obligatoria y una 
formación profesional específica organizada en ciclos formativos de grado medio y superior.
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Maestro. Escuela del Trabajo. Títulos profesionales. Categorías Laborales. Laboral. Economía. 
Empleo. Mercado de Trabajo. Enseñanza Técnica. Ciclo. Módulo. Empresa. Mercado de Trabajo. 
Preparación Técnica y Profesional.
THE REGULATED PROFESSIONAL FORMATION: LEGISLATIVE NOTES 
FROM ITS STATUTORY BEGINNINGS TO THE LOGSE
SUMMARY: There are no clear antecedents of the Professional Formation and the first serious 
initiatives we found in the Schools of Arts and Offices of end of Century XIX. The departure point of 
the Professional Formation we located it in the Statute of Professional Formation of 1928, and with 
him the creation of the Elementary Schools of the Work that lasted until half-full of Century XX. With 
the Law of Professional Formation of 1955 it appears the true reform of the Professional Formation 
and a standardized system that creates the industrial officials and teachers. The General law of 
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Education of 1970, it raises a Professional Formation that offers an exit of the general studies 
towards a technical formation and a continuation in the integral formation. The Professional Formation 
derived from the LOGSE appears to us structured in cycles and professional modules and will include/
understand a professional formation of base for the Obligatory Secondary Education and an organi-
zed specific professional formation in formativos cycles of average and superior degree.
KEY WORDS: Union. Artisan. Professional Formation. Work. Industrialist. Official. Teacher. School 
of the Work. Professional titles. Labor Categories. Labor. Economy. Use. Market of Work. Technical edu-
cation. Cycle. Module. Company. Market of Work. Technical and Professional preparation.
INTRODUCCIÓN
La Formación Profesional (FP) no cuenta con antecedentes claros. Vamos a in-
tentar  hacer un recorrido histórico desde sus inicios estatutarios hasta la Ley 
Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE). 
En la España agraria y tradicional del siglo XIX, con una industria poco desarro-
llada y con escasa mano de obra cualificada, la formación técnica recaía sobre gre-
mios y asociaciones. Esta situación tan precaria produjo un sinfín de disposiciones 
legislativas y administrativas, tales como la creación de las Escuelas de Enseñanza 
Industrial (1850), las Escuelas Industriales (1855), las enseñanzas de ampliación y 
enseñanzas profesionales estipuladas en la Ley Moyano (1857), Escuelas de Artes 
y Oficios (1871-1886). Se trataba de un movimiento legislativo poco aprovechado, 
que se tradujo en pocos alumnos, profesores y centros, con una palpable desco-
nexión con el mundo del trabajo.
Como iniciativa más importante destacamos el planteamiento a través de las 
Escuelas de Artes y Oficios, que aparecen en el último tercio del siglo XIX y en las 
dos primeras décadas del siglo XX y que fueron el despertar en la evolución y desa-
rrollo posterior de la Formación Profesional, en base a experiencias descentraliza-
das creadas por municipios, diputaciones provinciales  y empresariado (1). 
A comienzos del siglo XX, la FP se presentaba de manera inestable, carente de 
importancia dentro del conjunto del sistema escolar y sin influencia alguna en cuanto 
a la aportación de mano de obra cualificada para las empresas. Se trataba, en defi-
nitiva, de una educación profesional sostenida por “un puñado de centros de oríge-
nes diversos esparcidos por la piel de toro” (2). 
EL ESTATUTO DE ENSEÑANZA INDUSTRIAL (1924) Y EL ESTATUTO DE 
FORMACIÓN PROFESIONAL (1928) 
Ya en la Dictadura de Primo de Rivera, tras casi medio siglo de experiencia, con las 
mencionadas Escuelas de Artes y Oficios, se generan dos normas legales: el Estatuto 
de Enseñanza Industrial de 1924 y el Estatuto de Formación Profesional de 1928.
(1) Pérez-Díaz, V. y  Rodríguez, J. C.: La Educación Profesional en España, Madrid, Fundación 
Santillana, 2002, p. 96.
(2) Farriols, X. y otros: La Formación Profesional en la LOGSE. De la Ley a su implantación, 
Barcelona, ICE – Horsori, 1994, pp. 19-20.
(3) Real Decreto que aprueba el Estatuto de Enseñanza Industrial, Gaceta de Madrid, 310 (5 – XI - 
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El Estatuto de Enseñanza Industrial (3) emanado de la Presidencia del Directorio 
Militar es el antecedente inmediato de la Formación Profesional. En el inicio de su 
preámbulo expresaba el propósito y la importancia de esta formación: 
“Es preocupación constante de todos los Estados atender al máximo desarrollo de su 
potencialidad industrial, manantial fecundo de riqueza y uno de los más vitales ejes en los 
que gira la grandeza y el bienestar de los pueblos […] De todos los concursos que puede 
prestar el Estado a las clases trabajadoras, ninguno como el de la enseñanza técnica puede 
ser más eficaz, más necesario y más reparador” (4).
La enseñanza industrial va a corresponder al Ministerio de Trabajo, Comercio e 
Industria y se clasifica en: Escuelas Elementales de Trabajo o Escuelas de 
Aprendizaje, dirigidas a la formación manual del obrero de carácter elemental y 
práctico; las Escuelas Industriales, o instituciones de enseñanza secundaria, que es-
taban destinadas a la preparación de las profesiones técnicas y en las que se reali-
zan estudios de perfeccionamiento profesional del obrero y de peritos industriales; y 
las Escuelas de Ingenieros Industriales, que eran consideradas como estudios supe-
riores y se dedicaban a la formación de los futuros ingenieros.
Con el Estatuto se planteó una dualidad ciertamente peligrosa: enseñanza dirigi-
da a los trabajadores para que dominen un oficio, y para aquellos bachilleres que 
“no se sienten con alientos suficientes o carecen de medios para acometer estudios 
superiores”. Esta dualidad abrió el camino -que durará hasta la actualidad- de consi-
derar a la Formación Profesional como una enseñanza de carácter menor.
A pesar de este intento de reorganización de la enseñanza profesional, el 
Estatuto de 1924 incidió poco en la mejora de la Formación Profesional, quedando 
más como un fuerte impulso de carácter teórico. Su mayor éxito fue ser la fuente de 
inspiración del Estatuto de 1928. Así, si el primero fue, como ya hemos dicho, el an-
tecedente de la FP, el de 1928 será el “punto de partida” (5). El Estatuto de 
Formación Profesional (6) siguió deslindado del Ministerio de Instrucción Pública al 
nacer también en el Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria, manteniéndose así 
una doble vía de enseñanza paralela y desigual: una, impartida desde educación, 
regulada por la Ley Calleja de 1926, para las clases pudientes y de filtro a la 
Universidad, y, otra, desde Trabajo, dirigida a las clases sociales menos favorecidas 
y encaminada al trabajo manual. Continuamos con la existencia diferenciada de una 
enseñanza secundaria que daba acceso a la Universidad, con una enseñanza técni-
co-profesional de perfil bajo. El Estado, que no estuvo muy definido en su preocupa-
ción por el mundo obrero, apoyó este Estatuto desde una visión teórica, limitándose 
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(3) Real Decreto que aprueba el Estatuto de Enseñanza Industrial, Gaceta de Madrid, 310 (5 - XI - 
1924) pp. 586-597.
(4) Ibidem. p. 586.
(5) Gómez R. de Castro, F.: “Educación de personas adultas y ocupación: La Formación Profesional 
Reglada y la Formación profesional Ocupacional” en La Formación en Educación de personas 
Adultas, Madrid, UNED, 1994, p. 488.
(6) Real Decreto que aprueba el Estatuto de Formación Profesional. Gaceta de Madrid, 363 (28 - 12 
-1928) pp. 1989-2002.
a una supervisión de carácter tutelar alejada de planteamientos económicos que fija-
ran una política efectiva (7).
La FP se sostuvo por el Estado, Ayuntamientos, Diputaciones, Mancomunidades, 
Federaciones, Organismos corporativos, Cámaras y otras entidades oficiales; fue re-
gida por Patronatos locales creados en todas las poblaciones en las que se estable-
cía cualquier tipo de formación.
La FP se legisló en un proyecto ambicioso que comprendía: a) la orientación y la 
selección profesional; b) la formación profesional obrera en las Escuelas del Trabajo, 
que abarcaba el preaprendizaje, aprendizaje del oficial y formación profesional del 
maestro, enseñanzas de auxiliar técnico y reaprendizaje por cambio de oficio volun-
tario o forzoso; c) la formación profesional artesana, destinada a la formación de ofi-
ciales y maestros, impartida en las Escuelas de Artesanos; d) la formación profesio-
nal del técnico industrial, desarrollada en las Escuelas Industriales y que facilitaba el 
paso a los estudios superiores de Ingeniería; y e) el perfeccionamiento profesional 
del trabajador para mejorarle en sus conocimientos y rendimiento, y el perfecciona-
miento del trabajo para mejorar las condiciones técnicas y psicofisiológicas.
Pero, dada su complejidad y a pesar de las posteriores modificaciones legales, el 
Estatuto apenas pudo llevarse a cabo en la práctica. La escasa demanda industrial, 
la falta de sistema reglado, red de centros, la dejación en manos de patronatos loca-
les e instituciones y las escasas perspectivas económicas, políticas y educativas, lo 
dejaron sin vida y autonomía. Una vez más para el funcionamiento de la FP se re-
quería una gran inversión y colaboración entre los agentes sociales y la administra-
ción, aspecto que difícilmente se conseguiría mediante leyes o reales decretos:
“En él, todo estaba previsto: lo único que le faltaba entonces y todavía hoy era el conte-
nido real, las instituciones que pudiesen realizar aquella cadena impecable, la potencia in-
dustrial en que tenían que apoyarse aquellas instituciones y, aún más, la vocación capaz de 
hacer necesarias aquellas instituciones. Administrativamente creaba una maquinaria singu-
lar en la cual las corporaciones locales, que eran las que tenían que pagar, perdían todo tipo 
de iniciativa, suplantadas por unos Patronatos que obedecían estrechamente a las órdenes 
de Madrid, calcados irreflexivamente del viejo Patronato de la Escuela Industrial, pero sin la 
autonomía de que éste gozó y que le permitió hacer algo” (8).
El cambio de régimen político no incidió significativamente en la FP. En el periodo 
de la República, el Estatuto de 1928 no cambió ni en su estructura ni en la operativi-
dad, exceptuando el hecho de que las Escuelas Elementales de Trabajo van a pasar 
a depender del Ministerio de Instrucción Pública (9). La FP siguió como una ense-
ñanza marcada por diferentes contenidos, destinatarios y organización con respecto 
a la enseñanza elemental, a la media y a la universidad. 
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(7) Rodríguez Herrero, J. J.: La Formación Profesional en España (1939-1982), Salamanca, Junta 
de Castilla y León, Consejería de Educación y Cultura, 1997, pp. 51-52.
(8) Farriols: Op. cit., pp. 24-25.
(9) Ibidem, p .26.
(10) Cfr- Rodríguez Herrero: Op. cit., pp. 53-54.
195 5 LA FORMACIÓN PROFESIONAL REGLADA: APUNTES LEGISLATIVOS DESDE SUS INICIOS ESTATUTARIOS HASTA LA LOGSE
Tampoco durante la Guerra Civil ni en los primeros años del régimen franquista 
se alteraría la estructura, funcionamiento y características del Estatuto y, por ende, 
de las Escuelas del Trabajo, que seguirían languideciendo ajenas al mercado de tra-
bajo y al nuevo proceso de modificación de la enseñanza que el nuevo régimen 
efectúa (10): Ley de Reforma de la Enseñanza Media (1938), Ley de Ordenación de 
la Universidad (1943) y Ley de Educación Primaria (1945). La dualidad educativa se 
constata aún más con la ley de 1938: frente a una FP para las clases sociales bajas 
y abandonada para mejor ocasión (11), nace un nuevo modelo de educación: un ba-
chillerato de carácter “universitario”, para las “clases directoras”, “profesiones libera-
les”, y de corte elitista:
“Iniciarse con la reforma de la parte más importante de la Enseñanza Media –el 
Bachillerato Universitario- porque el criterio que en ella se aplique ha de ser norma y módulo 
de toda la reforma, y porque una modificación profunda de este grado de enseñanza es el 
instrumento más eficaz para, rápidamente, influir en la transformación de una sociedad y en 
la formación intelectual y moral de sus futuras clases directoras” (12).
LEY DE BASES DE LA ENSEÑANZA MEDIA Y PROFESIONAL (1949)
Desde la finalización de la Guerra Civil hasta la década de los cincuenta, el desa-
rrollo tecnológico era rudimentario y no se veía la necesidad de realizar grandes in-
versiones en formar mano de obra especializada. No se requerían cualificaciones, 
se mantenía el adiestramiento y aprendizaje del oficio a nivel artesanal de las 
Escuelas Elementales de Trabajo, seguía la vigencia del Estatuto de 1928. A la FP 
se la seguía considerando poco necesaria, con lo que continuaba con su carácter 
marginal y desvinculada del sistema educativo: “La postergación de este tipo de ins-
trucción guarda relación con el escaso desarrollo técnico e industrial del país, ancla-
do en una fase de economía agraria autárquica de posguerra que no exigía especia-
listas cualificados” (13).
Pero “las expectativas de un mayor desarrollo al final de un ciclo autárquico” ayu-
dan a explicar la promulgación de la Ley de 1949 (14). Esta Ley de Bases de la 
Enseñanza Media y Profesional intentó incluir las enseñanzas técnicas en la ense-
ñanza general, un híbrido entre el bachillerato y la escasa FP. La separación entre 
distintos modelos de estudios se ponía de manifiesto en el preámbulo de la Ley:
“No se trata, pues, de igualar las enseñanzas de estos nuevos Centros a las de los pres-
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(10) Cfr- Rodríguez Herrero: Op. cit., pp. 53-54.
(11) La verdadera reforma de la FP no llegará hasta la Ley de Formación Profesional Industrial, de 
1955.
(12) Ley de 20 de septiembre de 1938 de Reforma de la Segunda Enseñanza, Boletín Oficial del 
Estado, 140 (23 - 09 - 1938) p. 804.
(13) Escolano Benito, A.: La Educación en la España Contemporánea, Madrid, Biblioteca Nueva, 
2002, p. 165.
(14) Ley de 16 de julio de 1949 de Bases de Enseñanza Media y Profesional, Boletín Oficial del 
Estado, 198 (17 - 07 - 1949) pp. 3164-3166.
(15)  Viñao Frago, A: “Del bachillerato a la enseñanza secundaria (1938-1990)”, Revista Española 
tigiosos Institutos Nacionales, de tan añeja raigambre, ni de interferir la misión de otros 
Centros docentes profesionales que funcionan en poblaciones importantes, sino de estable-
cer un bachillerato elemental equiparable a los primeros cursos de Bachillerato universitario 
en las disciplinas básicas formativas y complementado con la especialización inicial en las 
prácticas propias de la agricultura, la industria u otras actividades semejantes para aquellos 
alumnos que no podrían conseguir esta formación por otros medios”. 
Con la Ley de 16 de julio de 1949, de “Enseñanza Media y Profesional”, se creó 
el bachillerato técnico o laboral, que será la culminación de la reforma de enseñan-
zas medias que se inicia en 1938. Sería un bachillerato de disciplinas científicas, 
lenguas modernas y de materias técnico-profesionales (15). Sus objetivos fueron: 
hacer extensiva la Enseñanza Media al mayor número posible de escolares, iniciar-
se en las prácticas de la moderna técnica profesional y capacitar para el ingreso en 
Escuelas y centros técnicos. Se pretendía incluir en la enseñanza media a sectores 
de la población alejados de las grandes capitales y aprovechar, al mismo tiempo, 
“las inteligencia útiles para el servicio de la patria”. Con la apreciación de “para los 
mejor dotados” se consiguió que los Centros de Enseñanza Media y Profesional, 
fuesen sólo el sucedáneo o el ansiado paso al bachillerato universitario, mantenien-
do así el poco aprecio social de la Formación Profesional durante décadas (16).
Las expectativas del bachillerato laboral se fueron diluyendo. Algunos historiado-
res hablan del mismo como de un “rotundo fracaso” y otros de “poco éxito” (17). Los 
estudios laborales se utilizaron más como de bachillerato-vía hacia la universidad, 
que como una formación técnica para incorporarse al mundo laboral. Fue, pues, más 
una variante de la enseñanza media que una enseñanza profesional, y permitió que 
las familias con más posibilidades lo considerasen como un bachillerato general, 
propedéutico para los estudios superiores.
Se tomaron medidas para hacer más atractivos los estudios de bachillerato labo-
ral en vez del bachillerato general, tales como: aprobar un curso de adaptación para 
que los bachilleres elementales se transformasen en laborales (1958); convalidacio-
nes de materias en ambos bachilleratos (1961); que los bachilleres elementales la-
borales accediesen a cualquier rama del superior (1962); revisión de los planes de 
estudio del bachiller elemental con mayores contenidos técnicos (1963).
A pesar de que en el curso 1966-1967 los Institutos Laborales duplicaban a los 
Nacionales de Enseñanza Media, los alumnos de los primeros sólo representaban 
un mínimo porcentaje respecto al total del bachillerato. Esta mala planificación, la 
poca aceptación social y el escaso éxito de las medidas tomadas, desembocó en 
una nueva reforma de los estudios técnicos (Ley de Formación Profesional Industrial, 
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(15)  Viñao Frago, A: “Del bachillerato a la enseñanza secundaria (1938-1990)”, Revista Española 
de Pedagogía, 192 (1992) pp. 324-325.
(16) Gómez R. de Castro, F: “La formación profesional en España: del Estatuto de 1928 a la 
LOGSE”, Revista Española de Pedagogía, 192 (1992) p. 346.
(17) Tiana Ferrer, A. y otros: Historia de la Educación Edad Contemporánea, Madrid, UNED, 2002, 
p. 339.
(18) Pérez-Díaz y Rodríguez: Op. cit., p. 101.
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de 1955), la derogación del bachillerato laboral con la Ley de Unificación de las 
Enseñanzas Medias, de 1967, el cambio de nombre del superior por el bachillerato 
técnico, y la desaparición de éste último con la entrada en vigor de la Ley General 
de Educación, de 1970 (18). 
LEY DE FORMACIÓN PROFESIONAL INDUSTRIAL (1955)
En la década de los cincuenta comienzan a producirse cambios en la política 
económica, se realiza el pacto con Estados Unidos en 1953, aparece una estabilidad 
interior y los empresarios empiezan a invertir. El fenómeno de la emigración aparece 
y va a crear un trasvase de mano de obra del campo a la industria, el campesino va 
a necesitar adecuarse a su nuevo puesto de trabajo con una nueva preparación téc-
nica y profesional. 
El planteamiento poco acertado de la FP en la Ley de 1949 va a dar lugar a una 
reconversión de la misma a los seis años de su aprobación y su nuevo desarrollo va 
a partir del funcionamiento que tenía según el estatuto de 1928 (19). Con la Ley de 
Formación Profesional Industrial de 1955 (20) comenzaba a verse un sistema nor-
malizado de FP. 
La Ley se propuso, pues, adecuar y actualizar el Estatuto de 1928, y la 
Formación Profesional, que aparecía situada en segundo plano (21), vuelve a resur-
gir. El preámbulo de la Ley remarca su necesidad e importancia:
“Uno de los más urgentes problemas que recientemente se han planteado en el campo 
de la educación, a consecuencia del creciente desarrollo de la industria y del perfecciona-
miento de la legislación social en materia laboral, es, sin duda, el que concierne a la forma-
ción profesional de los operarios cualificados, sobre la que descansa en muchos aspectos, 
la posibilidad de que aquel desenvolvimiento no se vea frenado o puesto en trance de parali-
zación por la ausencia o escasez de una mano de obra diestra y conocedora de las múlti-
ples exigencias de la técnica moderna. De otra parte, resulta obvia la consideración de que 
la transformación industrial de España necesita, en cuadros técnicos de mando de grado 
medio sin los que aquella no sería viable”.
La Formación Profesional Industrial fue gobernada por el Ministerio de Educación 
Nacional y los centros para su puesta en marcha fueron las Escuelas de 
Preaprendizaje, las de Aprendizaje y las de Maestría. 
Respecto a su organización, esta Ley siguió también las líneas del Estatuto de 
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(18) Pérez-Díaz y Rodríguez: Op. cit., p. 101.
(19) Cabrera Rodríguez, L. J.: “La FP en España antes de la Ley General de Educación de 1970”, 
Revista de Educación, 312 (1997) pp. 173-190.
(20) Ley de 20 de julio de 1955 sobre Formación Profesional Industrial. Boletín Oficial del Estado, 
202 (21 - 07 - 1955) pp. 4442-4453.
(21) No hay que olvidar que es la última de las grandes leyes de la dictadura, promulgada incluso 
después de dos reformas del Bachillerato general, en 1938 y en 1953.
1928 y, así, comprendía: a) el preaprendizaje, periodo de doce a catorce años (22); 
b) el aprendizaje, que se llevaba a cabo una vez cumplidos los catorce años, con 
una duración de tres cursos académicos; c) la Maestría, que comenzaba a los dieci-
siete años y constaba de cuatro cursos: los dos primeros para la formación del 
Oficial Industrial en las profesiones básicas y en las diversas especialidades y los 
dos últimos para la formación del Maestro Industrial (23).
Entre las aportaciones de esta FP destacan: aumento del número de titulados y 
cualificación con respecto a décadas anteriores, y cierta facilidad para encontrar em-
pleo; el planteamiento de aprendiz y maestro proporcionaba una adecuada cualifica-
ción en función de dos niveles de conocimiento (oficialía y maestría) y servía para 
resolver las necesidades de las empresas y encajar con las categorías profesiona-
les; el concepto de educación mixta o la alternancia educativa que ha de existir entre 
escuela y trabajo; la flexibilidad del sistema, que adaptaba la programación al entor-
no, y la enseñanza que era más práctica y profesional; y la posibilidad de enlazar la 
enseñanza primaria con la FP y posteriores estudios laborales, lo que abriría las po-
sibilidades de formación para sectores de población que no esperaban conseguir 
ningún nivel educativo.
Pero también hay que señalar aspectos negativos, entre los que citamos: las titu-
laciones de los grados de aprendizaje y maestría que daban ventaja para la contra-
tación en las empresas y comportaban equivalencias con las categorías laborales 
establecidas en ellas, en la práctica no fueron respetadas, fundamentalmente por-
que la oferta de trabajo era mucho más amplia que la demanda, es decir, que el nú-
mero de titulados; la excesiva desconexión de la enseñanza con el resto del sistema 
escolar (24); la escasa profusión que tuvo la FP acabó por convertirla en una ense-
ñanza minoritaria, con poca aceptación social, de estudios secundarios y dirigidos a 
la población que no hacía el bachillerato; la alternancia educativa entre la escuela y 
el trabajo fracasa por limitaciones económicas y políticas, a pesar de las propuestas 
iniciales referentes a la flexibilidad del sistema, la correspondencia entre títulos pro-
fesionales y categorías laborales y la participación conjunta de centros, Administración 
y empresas en la planificación de la FP (25); la Formación Profesional no se equi-
paró con el conjunto del sistema escolar y, así, en un principio creció con rapidez, 
superando a los innecesarios Institutos Laborales pero la escasez de matrícula 
(26) la dejaron abandonada en su histórica posición marginal; y, finalmente, el ca-
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(22) Deberá coordinarse mediante normativa especial, con el período de 12 a 15 años de iniciación 
profesional que planteaba la Ley de 17 de julio de 1945 de Enseñanza Primaria en sus artícu-
los 18 y 23.
(23) Con el Decreto de 21 de marzo de 1958, la fase de aprendizaje y los dos primeros cursos de 
maestría se fusionaron en una única fase de tres cursos. La Formación Profesional de nueve 
años de estudios se reduce a siete. 
(24) La Ley de 1955 se quedaba fuera del sistema educativo y sin apenas vías de acceso. Sólo se 
planteaba el acceso a las Escuelas de Peritos con el título de Maestro Industrial.
(25) Hasta la LOGSE no se desarrollará realmente la alternativa centro-empresa con el módulo de 
Formación en Centros de Trabajo.
199 9 LA FORMACIÓN PROFESIONAL REGLADA: APUNTES LEGISLATIVOS DESDE SUS INICIOS ESTATUTARIOS HASTA LA LOGSE
rácter centralizador del sistema, con su burocracia, impedía a veces recoger la sen-
sibilidad de los intereses locales y daba la espalda a la problemática laboral del en-
torno.
El éxito de la Ley de 1955 hubiera sido mayor con una mejor participación activa 
de las empresas y una colaboración más estrecha entre la escuela y el trabajo. 
Otras actuaciones menos regladas como la Formación Profesional Acelerada y el 
posterior Plan Nacional de Promoción Profesional Obrera fueron parcheando las ne-
cesidades de Formación Profesional. 
LEY DE ORDENACIÓN DE LAS ENSEÑANZAS TÉCNICAS (1957)
Dos años después, con la Ley de Ordenación de las Enseñanzas Técnicas (27) 
se disponen dos grados de enseñanza: las Escuelas Técnicas de Grado Medio y las 
Escuelas Técnicas Superiores. La Ley organizó las Enseñanzas Técnicas de forma 
coordinada y dinámica distribuyendo los conocimientos en especialidades y grados 
y las enlazó con el saber universitario y con la enseñanza laboral. Se establecían 
dos tipos de formación escalonada: una especializada, de carácter eminentemente 
práctico, a través de las Escuelas Técnicas de Grado Medio, otorgando los títulos de 
Aparejador o Perito; y otra, científica, seguida de la especialización tecnológica pre-
cisa, en las Escuelas Técnicas Superiores y que daba lugar a los títulos de Arquitecto 
o Ingeniero y, posteriormente, de Doctor si superaban las tareas investigadoras y las 
pruebas pertinentes. El acceso a las Escuelas Técnicas se efectuaba mediante cur-
sos selectivos, una vez terminados los estudios en la Enseñanza Laboral o en la 
Enseñanza Media (28).
Las enseñanzas técnicas sufrieron una reordenación con la Ley de 29 de abril de 
1964, que modificó estrictamente lo fundamental, como se resume en las siguientes 
directrices (29): a) acceso directo a los estudios, una vez superada la prueba de ma-
durez del curso preuniversitario por los bachilleres superiores o la equivalente en los 
laborales, y a los de grado medio desde los bachilleratos superiores, o la Maestría 
Industrial, aparte de otros accesos a través de diversas titulaciones que lo justifican; 
b) reducción a cinco años de los estudios en las Escuelas Técnicas Superiores y a 
tres en las de Grado Medio, con los complementos de prácticas profesionales pre-
vias a la concesión del título; c) exigencia de dos cursos más y una tesis a los titula-
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(26) La matrícula alcanzó los 151.760 alumnos en el curso 1970-1971, el doble que el curso 1960-
1961, pero sigue siendo muy pequeña si la comparamos con los 1.521.857 alumnos del 
Bachillerato general. Cfr. Pérez-Díaz y Rodríguez: Op.cit., pp. 109-110.
(27) Ley de 20 de julio de 1957 de Ordenación de las Enseñanzas Técnicas, Boletín Oficial del 
Estado, 187 (22 – 07 - 1957) pp. 742-749.
(28) Cfr. Puelles Benítez, M. de: Educación e ideología en la España contemporánea. Madrid, 
Tecnos, 1999, pp. 326-327.
(29) Vid. Conferencia de Ministros de Educación del Consejo de Europa: “Dos nuevas leyes: 
Extensión de la escolaridad obligatoria y Reordenación de las enseñanzas técnicas”, Revista 
de Educación, 163, (1964) p. 67.
(30) Cfr. Domínguez Rodríguez, E.: Política y Educación. El caso de España y Portugal. Salamanca, 
dos superiores para alcanzar el grado de doctor ingeniero o de doctor arquitecto; d) 
participación de los Centros de Investigación Aplicada en la enseñanza de sus espe-
cialidades respectivas, con validez circunstanciada para estudios del doctorado; y e) 
homologación de enseñanzas, especialidades y títulos con la terminología interna-
cional.
LA FORMACIÓN PROFESIONAL DERIVADA DE LA LEY GENERAL DE 
EDUCACIÓN (1970)
A partir de la década de los sesenta se va produciendo un gran desarrollo econó-
mico; el Estado reduce su intervención, aparecen las negociaciones entre empresa-
rios y sindicatos, se reducen las trabas a la inversión extranjera y se abren las puer-
tas al turismo. Pero, en relación a la Formación Profesional, el sistema educativo se-
guía sin dar respuestas adecuadas al mercado de trabajo y se necesitaba una refor-
ma que solucionara “la falta de integración de las Enseñanzas Profesionales con la 
Enseñanza Media” (30). Todos estos cambios obligan a replantear la Formación 
Profesional de 1955 y tendrán su impacto en la enseñanza a través de la Ley 
General de Educación (LGE) de 1970 (31).
Los antecedentes de la LGE comienzan a finales de los sesenta con el conocido 
“Libro Blanco” de 1969, que sirvió para analizar las repercusiones que tuvo el desa-
rrollo económico en el campo de la educación, criticó al sistema escolar y planteó 
las líneas maestras de la reestructuración educativa. En el mismo se advierten las 
quejas sobre el escaso valor de la FP del momento y la necesidad de completarla 
también con la atención de “otras formaciones profesionales” (32) y, así, se señala:
“El sistema educativo deberá dar satisfacción a las aspiraciones individuales y sociales, 
a los factores condicionantes […] una estructura educativa en relación con la estructura ocu-
pacional para evitar frustraciones individuales y que sea lo suficientemente flexible para 
adaptarse a la continua transformación social y económica, con el fin de facilitar las readap-
taciones de los estudiantes a lo largo del proceso educativo, un periodo de educación gene-
ral de suficiente extensión para que el alumno adquiera una base sólida; una educación su-
perior que, además de preparar en diverso grados para las profesiones que a ese nivel re-
quiere la sociedad española […]; el establecimiento en fin de servicios de educación perma-
nente que permitan a cualquier edad y situación y la reanudación de los estudios, la renova-
ción de los conocimientos, las readapataciones ocupacionales y la promoción profesional”.
También, Villar Palasí, Ministro de Educación, en su discurso del 1 de abril de 
1970, ante la Comisión de Educación de las Cortes Españolas, criticaba la inade-
cuada FP de 1955 y justificaba el planteamiento futuro de la misma:
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(30) Cfr. Domínguez Rodríguez, E.: Política y Educación. El caso de España y Portugal, Salamanca, 
Hespérides, 1996, p. 11.
(31) Ley de 4 de agosto de 1970 General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa, 
Madrid, Escuela Española. 1977.
(32) Martínez Usarralde, M. J. Historia de la Formación profesional en España, Valencia, Universitat 
de Valencia, 2002, p. 30.
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“Formación profesional desarticulada de los niveles educativos que obliga a una for-
mación cultural de segundo rango y que dificulta gravemente toda reincorporación a estu-
dios superiores y por su parte, la industrialización del país con el paralelo progreso científi-
co y técnico y el consiguiente progreso económico, crea nuevas profesiones, exige cam-
bios de una profesión a otra, acrecienta la competitividad individual o colectiva y hace re-
plantear los planes de estudio y programas para que se adapten a las necesidades pre-
sentes y futuras de una concepción cada vez más universal, más técnica y científica y a la 
vez más humanista” (33).
Los buenos propósitos del planteamiento de la FP de la Ley General de 
Educación chocaron con la dura realidad de una implantación bajo los efectos de 
la crisis económica y el declive industrial de la década de los setenta. Los comien-
zos de la Formación Profesional fueron titubeantes y excesivamente experimenta-
les. A los pocos meses de la Ley, aparece un calendario de difícil aplicación, que 
preveía la implantación final de sus grados para el curso 1975-1976 pero el 
Decreto de 14 de abril de 1974 que la ordenaba fue denunciado y hubo que espe-
rar hasta 1976 -con el Decreto de 5 de marzo- para ver su verdadera reordenación 
y atender a la primera promoción de “egebeistas” (34). Durante todo este período 
se creó alrededor de la FP cierta situación de interinidad, desconcierto, improvisa-
ción y una gran falta de definición, que la marcarían como un subsistema educati-
vo marginal y secundario. 
El cúmulo de disposiciones y, especialmente, la concepción del Decreto de 
1974, ignoró a la “ágil Formación Profesional” que proponía la Ley, encajonándola 
en áreas, asignaturas y cuestionarios, y privándola de la necesaria flexibilidad y 
adaptación a la evolución tecnológica, al mercado de trabajo y a las perspectivas 
de empleo (35). 
El Decreto final de 5 de marzo de 1976 (36) -idéntico al promulgado en 1974, si 
exceptuamos alguna disposición transitoria y arreglos en la forma- concebía a la 
Formación Profesional en tres grados, suficientes para ofrecer una adecuada prepa-
ración profesional y una continuación en la formación integral: 
a) A la Formación Profesional de primer grado (FP1), accedían los graduados esco-
lares y los alumnos con Certificado de Escolaridad. Esta doble situación al término de 
la Enseñanza General Básica hizo de la FP1 una vía marginal y secundaria, con esca-
sa valoración social, a la que accedieron, finalmente, los “fracasados” de la etapa bási-
ca.
El éxito posterior de esta etapa en el número de alumnos se debió a su obligato-
riedad -único camino para los que no estudiaban BUP- y a la necesidad de ajuste 
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(33) Rodríguez Herrero: Op. cit, p. 183.
(34) Eugeni Sánchez, J: “El año de la formación profesional”, Cuadernos de Pedagogía, 1, 1975, 
p. 45.
(35) Gómez R. de Castro: Op. cit, p. 495.
(36) Decreto de 5 de marzo de 1976 sobre Ordenación de la Formación Profesional, en http://leda.
mcu.es/cgi/index.pl.
(37) Capitán Díaz, A.: Educación en la España Contemporánea. Barcelona, Ariel Educación, 2000, 
con la legislación laboral (no se podía trabajar hasta los 16 años). El primer grado 
duraba dos años que, comparado con la oficialía de la ley de 1955, la FP1 tenía un 
curso menos; la jornada educativa tenía 30 horas (10 horas menos); el área formati-
va común ocupaba más tiempo (50% frente a 40-45%); y las prácticas disminuyeron 
de las 9 horas, frente a las 15-18 horas.
b) La Formación Profesional de segundo grado (FP2) permitía una mayor espe-
cialización. En principio, estaba concebida para los alumnos que terminaban el ba-
chillerato (BUP), como salida al mundo laboral, aunque, en la realidad, a este grado 
accedieron los alumnos de FP1 mayoritariamente; después de realizar un curso con 
materias complementarias. Su carácter terminal tampoco impidió la promoción a ni-
veles educativos superiores.
Los sucesivos reglamentos ordenaron este grado en dos especialidades: una de 
régimen general, que duraba dos años, para los alumnos de bachillerato y de FP1 
que hubieran realizado las enseñazas complementarias de un curso; y otra de régi-
men especializado, de tres años, para los alumnos que continuaban estudios desde 
la FP1. Al final, debido a la poca aceptación de la FP2 general por parte de los ba-
chilleres y el reconocimiento de tantas enseñanzas especializadas, acabó por con-
vertir el régimen especializado en lo común y la mayoría de los estudiantes de FP2 
acabaron matriculados en estas enseñanzas. Al terminar la FP2, se obtenía el título 
de Técnico Especialista que daba opciones de acceso a la proyectada FP3 y a de-
terminadas Escuelas de grado medio. 
c) La Formación Profesional de tercer grado (FP3) era la culminación de la forma-
ción profesional y estaba prevista para los alumnos que terminaban el primer ciclo de 
la educación universitaria. También accedieron a ella los titulados de segundo grado 
que tenían las especialidades análogas. La doble posibilidad de salidas al terminar la 
FP2 entre las Escuelas de grado medio existentes y el proyecto de crear la FP3 fue 
una de las razones de la escasa eficacia y de la posterior suspensión del tercer grado. 
De la FP de la Ley General de Educación, podemos decir que se planteó entre lo 
educativo y lo profesional, vinculada e integrada en el sistema educativo al permitir 
el acceso desde los niveles educativos y la posibilidad de volver a los mismos. De 
forma contraria podemos hablar de la ley de Formación Profesional de 1955 que 
quedaba fuera del sistema educativo y sin apenas vías de acceso al mismo.
Valoramos positivamente el incremento en la escolarización al permitir a los 
alumnos que no terminaban la EGB continuar en los estudios de FP1; el crecimiento 
de las ramas industriales si las comparamos con la escasez de las mismas prove-
nientes de la antigua Formación Profesional Industrial; las alternativas con respecto 
al sistema educativo: al finalizar FP1 se podía pasar al mundo laboral, continuar con 
la FP2 o volver al BUP; y, al término de FP2, o se accedía al mundo del trabajo, o se 
pasaba a la universidad a través del COU; la flexibilidad de las enseñanzas; el ca-
rácter de su formación integral al atender “no sólo a la preparación de técnicas espe-
cíficas de una profesión, sino también, a estudios de orden social, económico, em-
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(37) Capitán Díaz, A.: Educación en la España Contemporánea, Barcelona, Ariel Educación, 2000, 
p. 282.
presarial, sindical, cultural” (37).
Entre sus aspectos negativos destacamos su mal desarrollo con respecto a la 
Ley, inadaptada a su tiempo, bajo una crisis económica, masificada por el aumento 
de la escolarización que generó ciertas urgencias, falta de planificación y escasez 
de recursos financieros. No satisfacía las necesidades de cualificación del mercado 
laboral y presentaba una clara desconexión entre el sistema educativo y productivo; 
excesivamente academicista si la comparamos con la ley de 1955, los alumnos fra-
casaban y abandonaban al volver a chocar con las mismas asignaturas, objeto de 
fracaso en la EGB. De poca aceptación social frente al bachillerato, su propuesta de 
final de estudios y acceso al mundo laboral no fue compartida. El régimen general 
de la EGB y el Bachillerato nunca la utilizó como finalización de estudios, accedien-
do finalmente a la misma sólo los fracasados de la EGB.
La escasa especialización de la FP1, si la comparamos con la antigua oficialía, 
provocó la poca demanda del empresariado y obligó a la permanencia del alumno 
en el sistema educativo. La FP1 llegó a ser más importante por posibilitar la exten-
sión de la escolaridad que por una verdadera capacitación profesional.
Un último aspecto que refleja su discriminación, como “hermana pobre” del siste-
ma, fue la regulación del tema de las titulaciones, al permitir impartir la Formación 
Profesional de primer y segundo grado, con titulados en Formación Profesional de 
Segundo Grado y Diplomado, respectivamente, y, sin embargo, para enseñar la 
Educación General Básica obligaba al título de Diplomado y, por supuesto, el de 
Licenciado para impartir el bachillerato. Como señala Puelles Benítez, “desde otra 
perspectiva, probablemente haya sido un error establecer titulaciones distintas, cen-
tros propios y profesorado específico” (38). 
LA FP EN LA LEY ORGÁNICA DE ORDENACIÓN GENERAL DEL SISTEMA 
EDUCATIVO (1990)
La escasa satisfacción que produjo la marcha de la Formación Profesional deriva-
da de la LGE de 1970 dio lugar, a comienzos de los ochenta, a una profunda reflexión 
que conllevaría posteriormente a nuevas ideas y planteamientos (39). 
El modelo binario creado a partir de la EGB, entre BUP o FP, fue bastante discri-
minatorio en términos educativos y sociales y perjudicó notablemente a la Formación 
Profesional.  El fracaso escolar en la FP era alto debido a que se reiteraban los con-
tenidos de EGB, resultando demasiado teóricos y escasamente prácticos, las “pasa-
relas” entre la FP, el BUP y los estudios superiores no funcionaban bien, las ramas 
eran muy tradicionales. La FP era escasamente valorada por los jóvenes y las fami-
lias, y el propio mercado de trabajo y mundo empresarial no acostumbraban a exigir-
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(38) Puelles Benítez: Op. cit, p. 365.
(39) Martínez Usarralde: Op. cit., pp. 56-61.
(40) Cfr. Maravall Herrero, J. M.: La Reforma de la Enseñanza. Madrid, Laia/Divergencias, 1984, pp. 
90-91.
la a la hora de los contratos laborales. El profesorado estaba muy diversificado en ti-
tulaciones y retribuciones y el pluriempleo era frecuente (40).
En 1988, un año después de ver la luz “El Proyecto para la Reforma de la 
Enseñanza. Propuesta para debate”, sale el Proyecto para la Reforma de la 
Educación Técnico Profesional. Propuesta para debate (41). Se trata de un docu-
mento que reflexiona y realiza un diagnóstico sobre la actual Formación Profesional 
y que adelanta las líneas básicas de la futura reforma de la Enseñanza Profesional 
que propugnará la LOGSE. 
En 1989 aparece el Libro Blanco de la Reforma Educativa, un documento de ca-
rácter global que abarcaba todos los niveles educativos y que insistía en la profundi-
dad que debe tener la reforma de la Formación Profesional, “con más intensidad que 
cualquier otra modalidad de enseñanza” (42).
En relación a la FP destaca que “la Formación Profesional no debe circunscri-
birse a las enseñanzas específicas orientadas a una profesión. Forma parte, de 
pleno derecho de la Educación Secundaria. En sus componentes de Formación 
profesional de Base ha de impregnar profundamente el currículo de la educación 
secundaria”.
Conjuntamente con los Proyectos a debate, a  mediados de los ochenta comien-
za un plan experimental, previo a la reforma, estructurado en ciclos y módulos profe-
sionales, que va a convivir con la Formación Profesional vigente.
Terminado el período de experimentación de los ochenta, llegamos a la reforma 
de la FP con la LOGSE de 1990 (43). En su preámbulo se insta a la solución de pro-
blemas estructurales y educativos, algunos muy conocidos y que han incidido en la 
trayectoria marginal de la FP: 
“… la carencia de configuración educativa del tramo previo al de la escolaridad obligato-
ria; el desfase entre la conclusión de ésta y la edad mínima laboral; la existencia de una do-
ble titulación al final de la Educación General Básica que, además de resultar discriminato-
ria, posibilita el acceso a la Formación Profesional a quienes no concluyen positivamente 
aquella; la configuración de esta Formación Profesional como una vía secundaria, pero, al 
tiempo, demasiado académica y excesivamente desvinculada y alejada del mundo producti-
vo; el diseño excesivamente propedéutico del bachillerato, prácticamente orientado como 
una etapa hacia la Universidad”.
Más adelante nos habla de la necesidad de una profunda reforma de la FP:  “se 
trata de uno de los problemas del sistema educativo vigente hasta ahora que preci-
san de una solución más profunda y urgente, y de que es un ámbito de la mayor re-
levancia para el futuro de nuestro sistema productivo”, y de la estructura y organiza-
ción de la misma:
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(41) MEC: Proyecto para la Reforma de la Educación Técnico Profesional. Propuesta para debate, 
Madrid, MEC, 1988.
(42) Martínez Usarralde: Op. cit., p. 66.
(43) MEC: Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo, Madrid, MEC, 1990.
“Comprenderá ésta, tanto la formación profesional de base, que se adquirirá por todos 
los alumnos en la educación secundaria, como la formación profesional específica, que se 
organizará en ciclos formativos de grado medio y de grado superior.  […] En el diseño y pla-
nificación de los ciclos formativos, que incluirán una fase de formación práctica en los cen-
tros de trabajo, y fomentará la participación de los agentes sociales”.
Incluirá una Formación Profesional de Base impartida en la Educación 
Secundaria Obligatoria y en el Bachillerato y una Formación Profesional Específica 
de grado medio y de grado superior, mediante “ciclos formativos con una organiza-
ción modular, de duración variable, constituidos por áreas de conocimientos teórico-
prácticas en función de los diversos campos profesionales” que facilitarán “la incor-
poración de los jóvenes a la vida activa contribuirá a la formación permanente de los 
ciudadanos y atenderá a las demandas de cualificación del sistema productivo”. 
Para diseñar y planificar la FP participarán los agentes sociales y en la programa-
ción “se tendrá en cuenta el entorno socioeconómico de los centros docentes en que 
vayan a impartirse, así como las necesidades y posibilidades de desarrollo de éste”.
En el currículo de las enseñazas se incluirá una fase de formación en centros de 
trabajo y la metodología “promoverá la integración de contenidos científicos, tecno-
lógicos y organizativos” y “favorecerá en el alumno la capacidad para aprender por 
si mismo y para trabajar en equipo”.
En la actualidad, una vez desarrolladas disposiciones y reglamentos, la 
Formación Profesional Reglada, queda de la siguiente manera:
a) Formación Profesional de Base. Es una enseñanza común que se imparte fun-
damentalmente en la Educación Secundaria Obligatoria con el fin de ofrecer, dentro 
de la formación general, una formación de base que prepare al alumno para acceder 
a los ciclos formativos de grado medio, o como un primer acercamiento al mundo la-
boral para aquellos que accedan al bachillerato. Se pretende, en definitiva, garanti-
zar una formación polivalente, abierta a distintos campos de la formación profesio-
nal, que facilite la movilidad e incluso una futura reconversión profesional del traba-
jador.
Con la Formación Profesional de Base se pretenden cumplir los siguientes objeti-
vos: evitar la elección de estudios académicos y profesionales a edades tempranas; 
favorecer una educación común académica y técnica para todos los jóvenes; favore-
cer el conocimiento general que permite definir mejor los intereses personales; fo-
mentar la flexibilidad del currículo de la secundaria obligatoria; conectar el sistema 
educativo con el mundo del trabajo; y prestigiar las enseñanzas profesionales. 
La Formación Profesional de Base se concreta en la materia de Tecnología, en 
materias optativas con perfiles profesionales en el segundo ciclo de la Educación 
Secundaria Obligatoria y en la dimensión práctica y profesionalizadora que deben 
tener el resto de materias del currículo.
b) Formación Profesional Específica. Tiene como finalidad, preparar al alumno 
para la actividad profesional con una formación polivalente.
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Se estructura en ciclos de grado medio y superior, cursados a la salida de la se-
cundaria obligatoria y del bachillerato, respectivamente. Las enseñanzas mínimas 
de cada ciclo se imparten a través de módulos, que son bloques de conocimientos y 
habilidades, organizados en áreas de conocimiento teórico-prácticos que permiten 
adquirir las capacidades expresadas en el perfil profesional. Hay distintos tipos de 
módulos: los relacionados con la competencia profesional; transversales o relaciona-
dos con distintas familias profesionales; de Formación y Orientación Laboral, que 
imparten conocimientos relacionados con la salud laboral, la organización del traba-
jo, el derecho laboral, la economía básica, las implicaciones sociales, etc; y el de 
Formación en Centros de Trabajo, que se realiza en una empresa o entidad colabo-
radora del sector, está constituido por un conjunto de capacidades terminales y unos 
criterios de evaluación, que orientan las actividades formativas de los alumnos en un 
Centro de Trabajo en estrecha colaboración con el centro educativo y que suele cur-
sarse, con carácter general, al final de cada ciclo formativo, una vez superado el 
resto de los módulos.
Los ciclos formativos se agrupan en familias profesionales, o conjunto de profe-
siones agrupadas según criterios de afinidad formativa que poseen un tronco común 
de conocimientos y habilidades susceptible de constituir un bloque de Educación 
Profesional.
El acceso a los ciclos formativos puede hacerse de forma directa o mediante una 
prueba. 
c) Los Programas de Garantía Social (PGS) (44). Tienen por finalidad proporcio-
nar una formación básica y profesional que permita al alumnado incorporarse a la vi-
da activa o proseguir sus estudios, especialmente en la Formación profesional de 
Grado Medio. Están destinados a jóvenes menores de 21 años que, al menos, cum-
plan los 16 años en el año natural en el que se incorporan al programa, siempre que 
no hayan alcanzado los Objetivos de la Educación Secundaria Obligatoria ni posean 
titulación alguna de Formación Profesional.
Haciendo una valoración final, la Formación Profesional derivada de la LOGSE, 
va a relacionar el sistema educativo con el empresarial, impartiendo una enseñanza 
que prepare a los alumnos para su inserción en el mundo laboral y el ejercicio de 
una actividad dentro del campo profesional. Asimismo, hay que destacar: la conside-
ración de las demandas sociales y la adaptación al mundo laboral; una mayor diver-
sificación para responder a todos los colectivos y para mejorar su formación y cualifi-
cación; una mejora de los recursos humanos y materiales; la vinculación al sistema 
productivo; la sólida formación de base, cultural, científica y técnica incrementada 
con la formación en la propia empresa; la consideración modular de la Formación 
Profesional Específica, que permite autorregular el sistema, ser ágil y versátil y posi-
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(44) Orden de 17 de septiembre de 2002, por la que se regulan los Programas de Garantía Social 
en la Comunidad Autónoma de Extremadura, Diario Oficial de Extremadura, 115 (3-10-2002) 
pp. 12046-12-051. Los PGS están sujetos a una posible revisión según se especifica en el an-
teproyecto de la Ley Orgánica de Educación.
bilita el acceso, tanto desde la vía académica como la profesional; una mayor cali-
dad al tener que estar en posesión del título de Graduado en Educación Secundaria 
para su acceso, mientras que antes estaban obligados a cursar la FP1 quienes no 
habían conseguido el Graduado Escolar; el complemento a la Formación laboral con 
el módulo de formación en Centros de trabajo.
Comentamos a continuación otros aspectos que quedan para la reflexión. El fácil 
acceso que se tenía a la antigua Formación Profesional se rompe con la actual FP, 
que obliga a finalizar la enseñanza obligatoria. Por otra parte, la vieja aspiración de 
la LGE -finalmente no conseguida- que planteaba como calidad para la FP2 el acce-
so sólo desde el Bachillerato y el ser la vía normal de salida hacía el mundo laboral, 
también es presentado inicialmente por la LOGSE, al reivindicar la “vía bachillerato” 
como único medio de acceso a la FP de Grado Superior. Las posteriores medidas 
flexibilizando el paso de un ciclo a otro, si bien permiten la continuidad de la 
Formación Profesional, crean al mismo tiempo un detrimento en la calidad, prestigio 
y valoración de la misma. A pesar de iniciarse las estancias en empresas, es nece-
sario un sistema formal y regulado de formación del profesorado. Aunque el balan-
ce de la FP deja un incremento en las cifras de centros, profesores y alumnos, debe 
estar pendiente de seguir el ritmo del mercado laboral. También sería importante 
reflexionar sobre la regulación de la FP desde un intervencionismo estatal regulado 
por el Ministerio de Educación hasta incardinarse con otros ministerios como el de 
Trabajo y con el mundo empresarial.
CONCLUSIONES
A manera de conclusión general, podemos decir que no se puede hablar de 
Formación Reglada como tal, hasta los primeros años del siglo XX, con la legislación 
estatutaria de la Dictadura Militar primorriverista y, más concretamente, con el 
Estatuto de Formación Profesional de 1928. Hasta esa fecha, la Formación 
Profesional no contaba para el sistema escolar, debatiéndose en un sinfín de dispo-
siciones legislativas y administrativas poco aprovechadas, traduciéndose en centros 
dispersos de distinto origen y desconectada del mundo laboral. De esta época des-
tacan las Escuelas de Artes y Oficios, enseñanza no reglada que aparece en el últi-
mo tercio del siglo XIX y que fue el “despertar” en la evolución y posterior desarrollo 
de la Formación Profesional.
El Estatuto de 1928, nacido en el Ministerio de Trabajo y Comercio, alejado del 
Ministerio de Instrucción, no hizo más que generar una enseñanza profesional sos-
tenida por distintas instituciones, escasamente puesta en práctica y poco considera-
da con respecto a la otra enseñanza media abocada a la Universidad. De su paso 
destacamos las famosas Escuelas del Trabajo, con su estructura formativa del 
aprendiz, oficial y maestro, que serían la base de la futura Formación Profesional 
Industrial de 1955.
Hasta la llegada de la Formación Profesional Industrial de 1955 no podemos ha-
blar de un sistema normalizado y de una verdadera transformación de la FP. 
Anteriormente, con la reforma de la Enseñanza Media y Profesional de 1949 y la 
creación de los Institutos Laborales, se intentó incluir las enseñanzas técnicas en la 
enseñanza general. Esta reforma, que si bien ayudó a extender la enseñanza sobre 
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 206 abril-junio 2006
17 LA FORMACIÓN PROFESIONAL REGLADA: APUNTES LEGISLATIVOS DESDE SUS INICIOS ESTATUTARIOS HASTA LA LOGSE 207 
todo a las zonas rurales, fue más utilizada como el paso a estudios superiores que 
como una formación técnica que permitiese la incorporación al mundo laboral.
A pesar de que la Ley de 1955 fue la última de la legislación educativa de la épo-
ca, nacida para actualizar el Estatuto de 1928, crea una enseñanza estructurada en 
ramas y categorías (el oficial y el maestro), con participación del mundo empresarial 
y una mejora en la cualificación profesional. Sin embargo, hay que reseñar que la 
Formación Profesional continuó fuera del Sistema Educativo, sin apenas vía de ac-
ceso y con poca aceptación social en una población que seguía prefiriendo el recién 
remodelado Bachillerato General de 1953.  
Con el avance industrial de la década de los sesenta vuelve a replantearse la en-
señanza profesional. La LGE de 1970 expuso un modelo de Formación Profesional 
en tres grados: el primero como complemento a la educación básica y cursado ma-
yoritariamente por los alumnos que no terminaban la EGB; el segundo, más espe-
cializado, concebido en primera instancia para los que terminaban el BUP pero que, 
finalmente, fue cursado por los alumnos que terminaban el primer grado; y un terce-
ro para los que terminaban un primer ciclo universitario y que nunca llegó a desarro-
llarse. Esta Formación Profesional, a pesar de impartirse en centros específicos, si 
quedó vinculada e integrada en el sistema educativo al permitir convalidaciones y 
accesos con los estudios generales. No obstante, la crisis de los setenta, un calen-
dario de difícil aplicación, la escasez de recursos y la sensación de interinidad, des-
concierto e improvisación que supuso su larga implantación, marcaron su éxito. A 
ello, unimos unos estudios excesivamente academicistas, abocados al fracaso esco-
lar; el escaso valor del primer grado, más como extensión de la escolaridad que co-
mo verdadera capacitación profesional; su propuesta de final de estudios y acceso 
al mundo laboral no fue compartida; la escasa titulación de su profesorado.
No será hasta la década de los noventa, con la aparición de la Formación 
Profesional derivada de la LOGSE (1990), cuando se advierta la verdadera reforma 
de la Formación Profesional. Se pretenden potenciar los aspectos escasamente 
considerados en su devenir histórico y que avocaban a la Formación Profesional a 
una modalidad de enseñanza escasamente valorada y con poca aceptación social. 
La nueva FP rechaza el sistema educativo binario y se inicia y generaliza para toda 
la población en la etapa de secundaria. Se inserta en el sistema educativo y es im-
partida en los mismos centros que la educación general. Es una Enseñanza 
Profesional que se fundamenta en una sólida formación de base, para continuar con 
una formación específica de grado medio y superior, impartida en la etapa postobli-
gatoria con el fin de evitar las elecciones tempranas e irreversibles. Se presenta co-
nectada con las diversas etapas formativas y adaptada al desarrollo regional, en 
permanente actualización autónoma para responder a las demandas del sistema 
productivo y compartiendo con la empresa el diseño de las cualificaciones y la es-
tructura formativa. La Formación Profesional se relacionada con el entorno laboral y 
está alejada de modelos anteriores, excesivamente academicistas, organizados en 
materias y asignaturas generalmente descontextualizadas. 
Para terminar, podemos decir que, a pesar del buen balance de la FP, es nece-
sario seguir mejorando en aspectos como una buena regulación del sistema de for-
mación del profesorado, la necesidad de seguir el ritmo que marca el mercado labo-
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ral y la posibilidad de un mayor intervencionismo de otros ministerios como el de tra-
bajo y del mundo empresarial.
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